
sistieron en su santidad a pesar de no lograr el se-
gundo milagro, que seguramente hay muchos pero no 
ese científicamente comprobable para el momento… 

    Nuestro ducado rociero y xacobeo, que llamamos 
así porque es tierra de fe, donde nació la primera 
hermandad rociera canónicamente establecida y 
donde desde el año dos mil dieciocho hacemos un ca-
mino simbólico, es tierra de fe y tradición.  San Juan 
Pablo II a quien celebramos el miércoles, nos visitó 
hace cuarenta años y quedó impresionado de las 
montañas, de la naturaleza pero sobre todo del fer-
vor de los locales llamándonos “la reserva espiritual 
de la fe”.    Si,  hace mas de dos décadas procuramos 
la fe rociera y tenemos por parroquia y sede alterna 
Santiago Apóstol de la Punta, tarde o temprano su-
cedería como de hecho sucedió en 2018, terminamos 
inventando (como siempre) una ruta simbólica con 
paradas saliendo de San Pablo VI—N. S. de la Candela-
ria hasta la iglesia parroquial. Lo fuimos mejorando 
y finalmente hemos llegado a tener tres caminos: 
uno tradicional andando a pie que sale de la catedral 
metropolitana; otro en vehículos y pequeños grupos 
que nos lleva por una ruta mas larga y compleja, 
pero además otro sabatino que nos permite visitar 
cada iglesia un sábado, para asistir a la celebración, 
orar a cada patrón y completar un pasaporte simbó-
lico que nos llena de emoción, espiritualidad, viven-
cias y lecciones; siempre aprendemos algo nuevo y la 
verdad es que siempre sentimos que nuestros ruegos 
fueron escuchados en el cielo.  

     Hay quienes se irritan y dicen ¡ESTO NO ES COM-
POSTELA!  Bueno, puede que tengan razón, pero tam-
poco es Roma ni Jerusalén, ni San Juan de Dios o “las 
playitas” pero en esta diócesis que originalmente se 
llamo Mérida de Maracaibo “por si acaso lo olvidan”; 
la ciudad fue fundada con el nombre de aquella tan 
piadosa modernista y querida en Extremadura, pero 
con el santo peregrino como patrón fundacional, que 
además se sumó a San Juan y San José, en fin, so-
mos toda una poesía de fe, con letanías virginales de 
amor y Reglas muy claras que a veces los procurado-
res olvidan.  El que entendió: entendió.   Los que he-
mos tenido el maravilloso privilegio de visitar Galicia 

y Santiago de Compostela, encontramos las mismas 
semejanzas que siempre Juanita García Figueroa 
nos recitaba: “ estas montañas parecen galleguiñas, 
solo le falta un poco mas de agüita, refiriéndose a la 
lluvia”.  

     El camino de Santiago es una serie de vías, sende-
ros, rutas o caminos que por muchos años se utiliza-
ron para llegar a la diócesis de  Santa María de Iria 
Flavia, hoy Archidiócesis de Santiago de Compostela, 
una ruta que se comenzó a popularizar con la decla-
ración del “AÑO SANTO COMPOSTELANO”, las indul-
gencias plenarias otorgadas por el Santo Padre y el 
desarrollo espiritual, cultural, intelectual y comer-
cial de una ciudad en torno a la tumba del Santo.  

     En esta tierra de gracia y fe llamada Venezuela, 
la migración gallega fue muy importante, usted si 
sale a pasear por Chacao puede conseguir cocido, 
fijoas (una especie de crepe gallega pues), tarta de 
Santiago, pimientos de Padrón y una gran variedad 
de quesos curados que en algunos casos hasta se 
producen en Venezuela, por todo el país hay centros 
(hermandades gallegas) y en cada familia tenemos 
un galleguito cercano, en nuestro caso el tío más que-
rido: Tito, incluidos la abuela Juanita, Lolín y todos 
los demás hermanos.   

     Todo comenzó en Santiago, para ser honestos, que-
ríamos hacer algo parecido en Venezuela, pero ya 
estaba hecho, Isolda, Ana Maria, Maria E. Lisson y 
sus hermanos de la cofradía del glorioso apóstol en 
Caracas ya tenían su ruta de peregrinación por la 
paz en Baruta, una hermosa caminata hecha el sá-
bado más próximo a la fiesta del apóstol.  Nos invita-
ron, les acompañamos y finalmente no aguantamos 
y confesamos con respeto y cariño que nos copiamos.  
Santiago de León de Caracas tiene su ruta que este 
año cumplió dos décadas y Santiago de los Caballeros 
de Mérida tiene su ruta que comenzó en 2018, y va 
por su octava edición, con ciertas modificaciones y 
de un modo más privado y personal. ¿Por qué?  Bueno, 
porque la pandemia nos obligó a hacerlo virtual, deci-
dimos ampliar nuestra ruta y finalmente al abrirse 
de nuevo las iglesias y ceder las restricciones, quisi-

mos incluir a todos aquellos sacerdotes, comunidades, 
capillas, oratorios y amigos que nos apoyaron.  Así 
nació el nuevo camino simbólico que  recorre parte del 
casco histórico y llega a “LA PARROQUIA”  que real-
mente se llama: “Parroquia Santiago de la Punta” o 
“Parroquia Santiago Apóstol de la Punta”.  

     El camino tradicional parte de la Basílica Menor de 
la Inmaculada, allí después de la misa, rezamos ante 
los restos de San Clemente y los Obispos locales que 
reposan en la cripta; los últimos caminos hemos teni-
do la dicha de poder encender un cirio y rezar ante el 
corazón de Monseñor Salas cuya causa está abierta 
y cuya orden nos fue conferida al momento de recibir 
la erección canónica.  El Señor párroco que es ade-
más vicario de la diócesis o el vicario parroquial nos 
dan la bendición del peregrino y otorgan el primer 
sello del camino; de allí nos vamos a la “Capilla Peque-
ña” que es quizás y muy probablemente la más anti-
gua de las iglesias en la ciudad y la única que sobrevi-
vió al gran terremoto de los andes, en ella se consa-
gró al primero obispo de la era republicana y en ella 
han estado Carmelitas, Jesuitas y las Siervas de 
Jesús que la custodian hasta el momento.  De allí 
pasamos a la rectoría de Nuestra Señora del Socorro, 
sede de la tercera orden capuchina (no la tercera 
cronológicamente edificada) y muy importante por-
que fue quizás una de las mas antiguas y era la capí-
lla favorita (si pudiera decirse así respetuosamente) 
de Juan de Milla, el mismo hombre que donó los terre-
nos donde se erigió San Juan Bautista de Milla, la 
siguiente iglesia.    De allí comenzamos el descenso 
Este—Oeste parando en la columna, frente al cuartel, 
el primer monumento erigido en honor a Simón Bolí-
var “EL LIBERTADOR”.  Bajamos un poco cruzando 
al sur para llegar a Nuestra Señora de Belén, una 
iglesia y parroquia muy especiales porque fueron 
creadas el día de la Visita de la Divina Pastora de 
Almas a Barquisimeto: un catorce de enero dos años 
después del  juramento del padre Yepez que ofreció su 
vida por el cese del cólera, regentada entonces y aho-
ra por franciscanos.   De allí pasamos a la rectoría 
de El Espejo, una iglesia muy hermosa y sencilla don-
de hace dos siglos apareció la estatuilla de Nuestra 



Una pregunta muy vigente ¿Cuál es el verdadero ca-
mino? En idioma gallego ¿Cal é o verdaderiro camino? 

     Si usted consigue a alguien que le diga: “este es el 
camino”, puede que sea un iluso, o un convencido, pero 
quizás hasta un farsante, porque no hay un solo ca-
mino, hay muchos y al final de todos esta Dios.  Sin 
Dios nada, con Dios todo.    Hay innumerables modos 
de llegar a Roma, Jerusalén o Santiago de Composte-
la, en tiempos modernos: por avión; en la antigüedad, 
andando y hasta quizás en mula o burrito como el de 
la canción navideña que va camino de Belén.  

     Hace apenas días hemos podido disfrutar de un 
acontecimiento histórico: habiendo varios beatos, 
causas y santos populares, el domingo 19 de octubre, 
una semana después de la fiesta de la Virgen del Pi-
lar, Nuestra Señora de Coromoto y  la hispanidad, 
José Gregorio Hernández y Madre Carmen han sido 
canonizados en Roma. Su camino ha sido largo, un 
proceso complejo que por multiples razones ha llevado 
tres cuartos de siglo al doctor y un cuarto a la queri-
da monja (con afecto y respeto pero cercanía a am-
bos).  Cada cual tiene entonces su camino, hay mu-
chas vías, Madre Carmen por ejemplo fue la vía orto-
doxa o tradicional, el doctor, tuvo “una ayudaita” 
citando a la señora Bolívar, el papa y el cardenal in-

Señora en un espejito, con respeto y fe consideramos 
que es muy parecida a Nuestra Señora del Rosario (y 
Chiquinquirá) con una hermosa historia además.    De 
allí seguimos al seminario, donde sin molestar desde la 
puerta rezamos a la Milagrosa, porque la parroquia 
dedicada a ella nos queda muy lejos de la ruta aunque  
la incluimos en el camino en vehículo; bajamos al sitio 
donde se clavó la primera cruz que llegó a Mérida anti-
guamente llamada plaza de la Santa Cruz del Llano; de 
allí bajamos a Nuestra Señora del Rosario, San José 
obrero (a veces por tiempo omitimos una de las dos),  
San Juan Evangelista o Nuestra Señora de la Asunción 
dependiendo de la ruta y finalmente hacemos una bre-
ve parada en el cementerio de La Inmaculada 
(recordando al que está tras la iglesia  de Santa Maria 
de Iria Flavia) o el cementerio de La Parroquia (frente 
al C.C. Milenium), para llegar finalmente a la Parro-
quia Santiago Apóstol de la Punta, recibir la bendición 
y bienvenida del párroco y ofrecer nuestra peregrina-
ción, nuestras oraciones y el camino a San Thyago, el 
primero en beber del cáliz del Señor, el hijo del trueno, el 
Zebedeo, el Mayor como le llaman algunos para distin-
guirlo del otro apóstol Thyago, el menor, el hijo de Alfeo. 

     ¿Cuando se puede hacer el camino? Pues a pesar de 
que la prudencia y el respeto nos obligan a hacerlo de 
modo muy discreto, procurando no molestar a los pá-
rrocos sino por el contrario visitando las iglesias y tra-
tando de que los fieles conozcan las historias, anécdo-
tas y leyendas de cada una, el camino se puede hacer 
de forma libre entre el 24 de Julio que es la fecha en 
que lo hacemos como hermandad desde hace ocho años 
en vísperas de la fiesta del martirio del apóstol y el 30 
de diciembre fecha en que recordamos el traslado de 
sus restos.    

    Como hermandad se organizan grupos particulares  
pero cada fiel puede hacerlo a su modo, escogiendo las 
fechas, los días y horas, siempre respetando las cele-
braciones en casa iglesia capilla o punto de oración 
pero además manteniendo la cordura y esencia que son 
una oración profunda, una meditación introspectiva y 
una entrega voluntaria a la guía del Espíritu Santo,  
ese mismo que nos inspira, guía y celebramos en Pente-
costés fiesta del Rocio Grande y nuestra Blanca Palo-

Este folleto  forma  parte de la labor informativa y divulga-
tiva que procura la hermandad de nuestra señora del Rocío 
Rocieros de Corazón sobre temas 
relacionados a nuestra fe, cultura y 
tradiciones, si usted posee información 
que pueda ayudarnos a complemen-
tarla y desea compartirla o considera 

algún dato es inexacto, impropio  o poco ajustado a la 
realidad, le invitamos a escribirnos: Apartado postal #33 
La Parroquia Mérida 5115,  Venezuela o mi correo personal. 

 soy@eduardobonetti.com      www.eduardobonetti.com   @soyeduardobonetti 
@rocierodcorazon      www.soyrociero.com                              
@caminodesantiagoapostol     www.caminodesantiagoapostol,com 

¿CAL É O VERDA-

DEIRO CAMIÑO? 

ma: La Virgen del Rocío.   Si usted desea profundizar o 
conseguir más información, puede visitar nuestro 
portal: www.caminodesantiagoapostol.com  y si desea 
hacer su ruta, puede hacerla cuanto quiera, allí es-
tán los mapas, los horarios, las paradas de cada igle-
sia, capilla oratorio y punto de oración;  si desea orga-
nizar una ruta en vehículo privada o para un grupo 
particular, puede contactarnoso escribirnos al 
whatsapp +58414-xacobeo +584149226236 y con mucho 
gusto alguno de nuestros hermanos mayores le acom-
pañará  y le ayudaraá a organizar su ruta. 

     RECUERDE: El Camino de Santiago es una ruta de-
vocional  de reflexión y oración,  no es una actividad 
turística, pero lo más importante: la mayoría de los 
sacerdotes han sido párrocos por varios caminos, al-
gunos son nuevos y no están familiarizados con él y 
los peregrinos. Esta es una actividad “DEVOCIONAL” 
que bajo ningún respeto afecta celebraciones, devocio-
nes, prácticas particulares o en ningún caso debe 
perturbar la cotidianidad de ninguna parada, iglesia, 
capilla o punto de oración.  En muchos casos y cami-
nos hemos rezado en la puerta de cada iglesia, por 
ejemplo en el seminario, desde la puerta exterior reza-
mos a la Virgen a menos que el padre rector por cosas 
de la divina providencia este cerca y nos invite a pa-
sar a la capilla o el hall.   Nuestro camino es un ca-
mino de hermandad, fe y devoción, no es otra cosa.  Si 
desea un pasaporte puede bajarlo en la web, si desea 
acompañarnos tenemos dos fechas próximas: 2 de 
noviembre y 30 de diciembre.  VLVDRSSYCTT 


